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Los sacramentos de la iniciación 
cristiana

✠ Mons. Francisco Pérez González
Arzobispo de Pamplona y Tudela

Al reflexionar sobre la celebración de los sacramentos en general es 
oportuno dedicar una atención especial a los tres primeros sacra-
mentos conjuntamente, porque se engloban en un esquema 

común. Se llaman de la iniciación cristiana. Son tres: bautismo, confirma-
ción y eucaristía. Aunque la penitencia o confesión propiamente no forma 
parte de los sacramentos de la iniciación cristiana, en la práctica se sitúa 
en la preparación catequística y celebrativa que precede a la eucaristía. 
Son fundamentales. Se sitúan en el nacimiento a la vida cristiana en su 
crecimiento y fortalecimiento y en su sustento. Ante todo conviene cono-
cer qué es la iniciación cristiana, cómo se ha realizado en la historia de la 
Iglesia y cómo se hace ahora.

¿Qué es la iniciación cristiana? “Iniciado” se dice de aquel que ha co-
menzado algo. En términos religiosos es el que comienza a instruirse, 
hace unas primeras experiencias prácticas y entra a participar en los mis-
terios de la religión. En términos cristianos es un proceso gradual para 
incorporarse a Cristo, es decir, para «formar cristianos». Es un «proceso 
evangelizador-catequizador por el que un nuevo creyente se incorpora a 
Cristo y a la nueva vida de la salvación en el seno de la Iglesia» (Directorio 
Pastoral de la Iniciación Cristiana de las Diócesis de Pamplona y Tudela, p. 13). 
A lo largo de la historia este proceso ha tenido modificaciones para adap-
tarse a las circunstancias. En los orígenes del cristianismo accedían a la 
fe adultos que eran introducidos en la vida cristiana siguiendo un cate-
cumenado de iniciación muy bien estructurado. En nuestros días la gran 
mayoría de bautizados son niños recién nacidos. También se dan casos de 
niños que no fueron bautizados de párvulos y piden el bautismo al llegar 
al uso de razón y quieren recibir la confirmación y la eucaristía. Cada vez 
son más numerosos los adultos que se bautizan. Nuestra reflexión va di-
rigida especialmente a la iniciación cristiana de los niños, adolescentes y 
jóvenes. De todos modos el proceso del catecumenado de adultos sirve 
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por analogía de guía para todos, especialmente para aquellos adultos que, 
bautizados en la infancia, quieren ahondar en su vida cristiana.

Para diferenciar esta doble forma de iniciación existe el Ritual de la Ini-
ciación Cristiana de Adultos (RICA) y el Ritual del Bautismo de Niños (RB). La 
iniciación de los niños, hijos de padres cristianos, comienza con el bautis-
mo. Se bautizan en la fe proclamada por los padres con la confianza de que 
serán educados cristianamente desde su más tierna edad y progresarán 
accediendo a la confirmación y a la eucaristía. El Concilio insistió en que 
en el mismo rito del bautismo de niños quedase de manifiesto la participa-
ción y obligaciones de padres y padrinos. La iniciación continúa dentro de 
la familia, que es el lugar más privilegiado para las primeras experiencias 
de fe.

Existe una unidad e interrelación entre los tres sacramentos de la ini-
ciación cristiana de modo que es como un sacramento en tres momentos 
celebrativos. El itinerario salvaguarda esta relación teniéndola muy pre-
sente en la instrucción catequística y en la celebración. Se trata de enseñar 
cuál es el mensaje de Cristo, experimentarlo en las celebraciones y vivirlo.

Este trabajo lo realiza inicialmente la familia cristiana acompañando 
el despertar religioso de sus hijos enseñándoles a rezar en casa y partici-
pando juntos en la misa dominical. Es una tarea de su responsabilidad, 
primordial e ineludible. La diócesis les asesora con excelentes materiales 
desde la delegación de Catequesis para que estén más preparados y mejor 
dispuestos. Las parroquias los convocan a encuentros a partir del bautizo 
para ayudarles a transmitir la fe con competencia y naturalidad. El ejem-
plo es el mejor maestro. En esas reuniones se actualiza la fe de los padres, 
aprenden de expertos catequistas cómo debe ser su acción educativa en 
la familia y se enriquecen comunicando y escuchando las experiencias 
de otros padres. La parroquia tiene un especial protagonismo cuando los 
prepara de forma progresiva y sistemática para recibir los sacramentos, 
pero siempre la familia debe estar implicada en el seguimiento y acom-
pañamiento. La iniciación cristiana se desarrolla en tres dimensiones: el 
conocimiento de la doctrina de Cristo y el Evangelio, la experiencia de la 
oración y la celebración de los sacramentos, y la vivencia de las bienaven-
turanzas, las virtudes y el estilo de vida cristiana. Este proceso no se basa 
en clases teóricas sino en el aprendizaje práctico siguiendo el ejemplo de 
vida cristiana de los mayores. Dice Tertuliano: «el cristiano no se nace, sino 
que se hace».

La eucaristía culmina la iniciación cristiana con la incorporación plena 
en el Cuerpo de Cristo. Dice el Catecismo de la Iglesia Católica: «La sagrada 
eucaristía culmina la iniciación cristiana. Los que han sido elevados a la 
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dignidad del sacerdocio real por el bautismo y configurados más profun-
damente con Cristo por la confirmación, participan por medio de la eucaris-
tía con toda la comunidad en el sacrificio mismo del Señor» (CCE, n. 1322). 
La iniciación cristiana es un don de Dios, ya que es Él quien regala de for-
ma generosa y eficaz la llamada a la fe. El iniciado le responde y se adhiere 
a Él con libertad, y la Iglesia inserta a los iniciados en su vida con caridad 
de madre.
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